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			Capítulo 1

			—Deja de mirarme así, Pierre —le ordenó Jo. Sus ojos grises la estaban devorando, y no precisamente de la forma en que solían hacerlo, con pasión y lujuria, sino como un depredador que ansía atrapar a su presa.

			Pierre se pasó las manos por el cabello y dejó su puesto detrás del escritorio para acercarse a la mesa de los licores y servirse una medida de whisky, la necesitaba para calmar a la fiera en su interior. Bebió el trago de un solo sorbo y giró para volver a clavar la vista en ella.

			—¿Qué pretendes, Jo? Y no me vengas con idioteces, que de esas ya tengo más que suficientes con los últimos acontecimientos.

			Josephine enarcó una ceja y se mordió los labios, sabía a qué hacía referencia; no obstante, no dijo nada, pues la idea que rondaba su mente era, a decir verdad, un tanto descabellada, pero estaba segura de que daría resultados magnánimos. 

			—Si vas a ponerte como un nene caprichoso, mejor será que me retire. —Y giró con toda la intención de dejarlo solo.

			—Das un paso más y no respondo, Jo.

			La amenaza no la amedrentó, conocía a Pierre y sabía que lo suyo eran puras palabras huecas. Con su andar elegante y estilizado, se acercó a la puerta y apoyó la mano en el picaporte; no pasó un segundo que lo sintió a su espalda. Sonrió, confiada.

			—Lo siento —susurró él en su oído—. Creo que estoy enloqueciendo.

			Josephine se dio la vuelta, levantó una mano y la apoyó en su mejilla; la incipiente barba le cosquilleó la palma.

			—Te preocupas más de lo necesario, Pierre.

			—¿No crees, acaso, que es de locos lo que se le ha ocurrido a Magnus? ¡Por Dios! Y tú eres su mejor amiga, chérie. Van a desquiciarme los dos. ¿Qué pretenden? —insistió.

			—Solo hacer el trabajo por el que nos pagan.

			—¡Oh, no! No me vengas con esas, Jo. Te conozco y estoy seguro de que esta cabecita tuya —la tocó con el índice— está tramando algo más que peinados, moda y críticas. 

			—Mon amour —lo llamó, melosa, pues sabía cómo lo encendía que le dijera palabras cariñosas en su lengua natal, con esa melodía y cadencia que solo ella podía lograr para seducirlo—, estás absolutamente en lo cierto, mi mente es un hervidero de ideas, una más fascinante que otra. —Le sonrió—. Y Magni... Magni solo es un peón en el juego de ajedrez.

			—Y, como tal, sigue y obedece a su reina —murmuró, contagiado por la necesidad de ser él también una pieza a su merced.

			—Por supuesto —se jactó ella, que notó en sus ojos el deseo pujante que lo apremiaba.

			—Me vas a llevar a la ruina, mujer —dijo sobre sus labios, anhelante y dudoso a la vez.

			—No seas pesimista, Pierre. —Rozó su boca—. Tengo el lugar ideal. —Pasó las manos por debajo del saco del hombre—. Imagínalo: una estructura en tres plantas... —Le desajustó la corbata—. Oficinas de vidrios espejados en el primer piso... —le desabotonó la camisa—, un atelier en el tercero... —deslizó las manos por el interior y las llevó hasta los hombros para, en un movimiento rápido, dejarlo al descubierto— y un salón en la planta baja. —Lo besó en el cuello y se pegó más a su cuerpo, que respondió de inmediato a su toque.

			—Suena... interesante, chérie —gimió, y fue el turno de él de poner en acción sus manos. Presto, las llevó a la parte trasera de ella y bajó el cierre del ajustado vestido que cubría su piel. Un segundo fue lo que tardó la prenda en caer al piso, y menos aún que los ojos de Pierre se deleitaran con la visión desnuda de los pechos de Josephine—. Solo temo...

			—No —lo calló Josephine, que empujó a Pierre hasta que sus rodillas dieron con el borde del sillón a su espalda para terminar sentado. Solo en bragas, miró a su amante desde la altura que le daban sus tacones y se fue aproximando con lentitud.

			—Jo... —jadeó Pierre, que ya anticipaba lo que vendría a continuación.

			—El que no arriesga... —dijo ella, y se inclinó ante él para quedar a tan solo unos centímetros de su boca— no gana. —Llevó las manos hasta el pantalón de Pierre y se lo abrió—. Confía en mí.

			—Sabes que lo hago. —Levantó el trasero para facilitarle a ella dejarlo desnudo.

			Josephine se irguió y, ante la libidinosa mirada de Pierre, se quitó las bragas con suma lentitud.

			—Entonces no tienes nada que temer. —Volvió a acercarse y, apoyando las rodillas a cada lado de Pierre, quedó frente a él—. Piensa en el éxito que obtendrás, mon amour. 

			—Ahora solo puedo pensar en una cosa, chérie.

			Josephine le sonrió con picardía.

			—Sus deseos son órdenes —susurró, y lo besó al mismo tiempo que sentía como él se deslizaba en su interior.

			Cooper apuró el paso. Sabía que llegaba tarde y que su padre —«mi cariñoso y comprensible padre», pensó con sarcasmo— no iba a ser condescendiente. Pero el retraso no le importaba y bien valdría la pena recibir unas palabras para nada displicentes por su parte, pues recordar la magnífica noche que había pasado hizo que en su rostro se le dibujara una sonrisa de pura satisfacción. Cada encuentro con su amante era mejor que el anterior, y Cooper ansiaba poder gritar a los cuatro vientos el amor que se había apoderado de su corazón. Sin embargo, no podía hacerlo, y eso le devolvió el gesto huraño con que siempre entraba al edificio donde estaban las oficinas del imperio de moda que su progenitor había levantado mucho antes de que él naciera.

			Para su desgracia, no solo obtuvo una reprimenda, sino, también, la obligación de acompañarlo a una reunión de último momento antes de su repentino e inminente viaje para «ampliar horizontes», según sus palabras.

			Para cuando estuvo de vuelta, en contra de su simpática predisposición diaria, ignoró a cuantos se le cruzaron en el camino para saludarlo y fue directo a su despacho. 

			—Se me parte la cabeza. Hazme el favor de traerme un analgésico y un vaso con agua —le ordenó a Denise.

			Su secretaria actuó de inmediato, buscó lo solicitado en el primer cajón de su escritorio, agarró la botella de agua que nunca faltaba sobre su mesa y lo siguió.

			—Traes una cara que madre mía —se burló ella con la confianza que le daba ser, además, su amiga desde la adolescencia.

			—Mentiría si te dijera que estoy de maravillas. —Cooper recibió el comprimido que ella le entregó y lo tragó dando varios sorbos directamente de la botella.

			Denise se sentó en la silla frente al escritorio y lo observó con detenimiento. Conocía por todo lo que estaba pasando y deseaba poder ayudarlo de alguna forma.

			—Cooper... —lo nombró.

			—No digas nada, por favor. Sé la carga que pesa sobre mis hombros. —Se recostó contra el respaldo del sillón y cerró los ojos.

			—Demasiada para un solo hombre —le hizo notar.

			Cooper suspiró y volvió el cuerpo hacia delante.

			—Lo sé, pero bien sabes que nada puedo hacer por el momento. —Abrió la agenda y pasó las hojas sin saber qué buscaba exactamente.

			—Pierre llamó. —La escuchó decir.

			Las alarmas se activaron en Cooper y la tensión se evidenció en su cuerpo.

			—Tranquilo, que no es lo que piensas —lo calmó—. Está todo en orden, solo necesita hablar contigo por un proyecto que tiene en mente.

			—¿Un proyecto? —Era extraño, conocía a Pierre de la universidad y sabía que no se caracterizaba por la visión que pudiera tener, sino por su manejo con los números. Algo no le cerraba; sin embargo, estaba seguro de quién estaba detrás de esa idea—. Bien, concreta una reunión cuanto antes.

			—Ya lo he hecho —respondió Denise con cierto aire de suficiencia.

			—Eres la mejor. —Le sonrió Cooper.

			—Lo sé. —Le correspondió, imitándolo en el gesto.

			—¿Algo más? —indagó, pues sabía que si ella aún se mantenía allí era porque todavía tenía temas por informarle, y, por su cara, deducía que no le iban a gustar en absoluto.

			—Dos fastidios, perdón, asuntos —se corrigió—. Uno, tu madre, que dejó dicho, u ordenó más bien, que el viernes por la noche ansía tener tu compañía para pasearte            —enfatizó— en su reunión anual de la fundación.

			—Denise... —le advirtió, aunque sabía que su secretaria estaba en lo cierto. Beatrice Callen Allard era una mujer a la que le importaba, y mucho, la apariencia, e ir a un evento con su primogénito, uno de los solteros más codiciados, tenía sus ventajas. Y aunque a él no le hacía ninguna gracia, pues ella solo buscaba conseguirle una buena candidata para unirlo en matrimonio, no podía negarle ese privilegio.

			—Okey, para que la acompañes —rectificó—. Lo otro...

			—Déjame adivinar —la interrumpió, consciente de que no podía tratarse de otra que no fuera su hermana—: Michelle. —La vio asentir—. ¿Cuál es su último capricho?

			—No lo sé con exactitud, pero por su tono al hablar, creo que no está muy conforme con el nuevo fotógrafo contratado. Dijo algo de la luz, las telas y las modelos. Le urge, palabras textuales, que le eches una mirada a las últimas fotografías, pues son fatales.

			Cooper suspiró. Michelle tenía una imaginación y unas manos prodigiosas cuando se trataba de diseñar y crear ropa, accesorios o lo que se le ocurriera en cuanto a moda; sin embargo, su orgullo y sus caprichos ponían en jaque la paciencia de cualquiera.

			—Creo que voy a necesitar otro analgésico —dijo al tiempo que se daba un masaje en las sienes antes de ponerse de pie—. En fin, iré a ver a mi hermana. Si surge algo, ya sabes dónde encontrarme. Trataré de regresar en un rato, pero...

			—Sí, con tu hermana, nunca se sabe. —Se levantó ella también y lo acompañó hasta que llegaron a su escritorio. Antes de que él se alejara, lo miró a los ojos con una pregunta silenciosa en los propios.

			—Quisiera decirte que muy bien —respondió—, pero no es así cuando todavía debo seguir callando. Por momentos, me dan ganas de lanzar todo al vacío y liberarme de compromisos, ataduras y secretos, mandar todo al carajo y que no me importe absolutamente nada.

			—Tendrías que hacerlo, Coop —lo animó, aunque era consciente de lo que ello implicaría—. Creo que ya has cargado con esta cruz por demasiado tiempo.

			—Algún día, Denise..., algún día —anheló, y se alejó con la esperanza de poder cumplirlo en un futuro no muy lejano.

		

	
		
			Capítulo 2

			Doce años atrás

			Josephine se encogió de hombros y trató de pasar desapercibida, una vez más, al bajar la escalera que la llevaba al salón comedor. Tres veranos habían pasado desde que llegó al internado, tres largos años en los que no había podido adaptarse. Rozaba los quince y ya estaba dejando de ser una niña. Su cuerpo cambiaba, y esos cambios eran notorios no solo para ella, sino también para los otros niños —adolescentes muchos de ellos— que formaban parte en esa especie de hogar donde vivía.

			Se ubicó en el mismo lugar de siempre, en la punta más distante, en la esquina que le daba libertad de escapar ante cualquier eventualidad. Y ayudó a servir la mesa, a pasar cada plato hasta que el último le tocó a ella y la señora Flint se retiró de vuelta a la cocina.

			No había silencio en el recinto, solo un murmullo producido por el intercambio entre los tutores, las quejas de los más pequeños y palabras bajas expresadas por sus compañeros. Pero Josephine no prestaba atención a todo eso. Estaba alerta, pues Seth, de nuevo, había puesto los ojos en ella.

			Probar bocado era todo un desafío cuando sentía el estómago contraído, no obstante, se obligó a no dejar ni una miga; necesitaba de todas sus fuerzas para enfrentar lo que fuera.

			El almuerzo llegó a su fin y Jo casi corrió por el pasillo para refugiarse en la biblioteca, aunque estaba segura de que él la encontraría de todos modos, pero allí, al menos, estaría protegida por Laetitia, la bibliotecaria, una mujer entrada en años que la había acogido cuando descubrió que los libros eran su forma de evadirse de la realidad. 

			Inmersa en una de las tantas revistas que la mujer le había regalado —Jo adoraba las de moda—, sentada en el piso y apoyada contra una de las enormes estanterías, se sobresaltó cuando un libro cayó a su lado. Levantó la vista con temor y de la misma forma se puso también de pie cuando el mismísimo Seth Cock se presentó ante ella.

			—Vaya, vaya, pero miren qué linda ratoncita anda suelta.

			—¿Qué quieres? —se atrevió a preguntarle, apretando contra sí las publicaciones, como si fueran una barrera que la protegería.

			—¿No es obvio acaso? —Se le acercó, y Jo pudo ver en sus ojos esa mirada lasciva que solía dedicarle.

			Seth era tres años mayor que ella, pero su contextura lo hacía parecer de más edad, y él lo sabía y se aprovechaba de ello.

			—Déjame en paz —le pidió a la vez que retrocedía.

			—Me gustas, ratoncita —le dijo, aproximándose más.

			—Por favor —suplicó ella cuando sintió que la arrinconaba contra la pared.

			—Solo quiero besarte, no es mucho pedir, ¿o sí? —Le sonrió socarrón.

			—Yo no.

			—¿Y crees que me importa? —Casi se carcajeó—. Cuando quiero algo, lo tomo.   —Le rodeó la cintura y la pegó a su cuerpo.

			Josephine se retorció.

			—Gritaré si lo haces —lo amenazó.

			—Nadie podrá oírte, ¿sabes por qué? —Jo no hizo ningún gesto, y él continuó—: Porque estamos solos, ratoncita, solo tú y yo. —Y le atrapó la cara con una mano para unir sus labios a los de ella. Sin embargo, no pudo hacerlo, un toque en su hombro lo hizo girar la cabeza a un lado—. Lárgate —le ordenó al chico que los había interrumpido.

			—Suéltala primero.

			—Mira, idiota. —Seth se dio la vuelta para enfrentarlo—. No eres bienvenido, así que déjanos en paz si no quieres que te dé una paliza.

			—¿Tú y cuántos más? —dijo a la vez que, en un movimiento rápido, lo agarraba por el antebrazo y lo dejaba imposibilitado para defenderse.

			—Maldito cabrón —se quejó Seth, que intentó zafarse sin éxito.

			—Acércate a ella de nuevo y no contarás el cuento —siseó y lo soltó.

			—Me las pagarás —escupió el chico al verse liberado—. Los dos. —Y se alejó.

			Josephine, pese a sentir que temblaba de pies a cabeza, le agradeció al desconocido.

			—Soy Magnus, el nieto de Laetitia —se presentó el joven.

			—Josephine —susurró ella, y volvió a sentarse en el piso.

			—¿Puedo? —Magnus señaló las revistas que ella aún abrazaba.

			—No creo que la moda sea lo tuyo después de ver cómo lo trataste a Seth.

			—Aprendí a defenderme.

			Jo notó cierta tristeza en su voz.

			—¿De quiénes? —se animó a indagar. Algo en Magnus, en su manera de mirarla, de hablarle, hizo que Jo no se sintiera intimidada por su presencia.

			—De los que se burlaban de mí.

			—No entiendo.

			Magnus la miró a los ojos, bajó la vista a las revistas sobre el regazo de Jo y tomó una entre sus manos.

			—La moda no es lo mío, en eso tienes razón, pero está relacionada en cierta forma.

			Jo no terminaba de captar a dónde quería llegar.

			—Es complicado ser distinto, ¿sabes? —Clavó sus ojos pardos en los claros de ella, y Jo comprendió a qué se refería.

			A partir de esa tarde, se reunieron allí seguido; él, para contarle de su vida y sus sueños; ella, para por fin sentir que había algo por lo que luchar después de todo.

			Cooper sentía su mejilla arder, y el dolor no se debía precisamente a la cachetada recibida, sino a quien le había levantado la mano. Jamás imaginó que, en sus veintidós años de existencia, su madre iba a humillarlo como lo había hecho.

			—Vístete. Te espero en el auto —le dijo, y fue tal el rechazo que notó en sus palabras que lo hizo quebrarse por dentro más de lo que ya estaba.

			—Coop... —Oyó a su acompañante hablarle, pero Cooper no le dirigió la mirada, estaba demasiado dolido como para enfrentarse a un problema más.

			Ahogado por el llanto, mientras se vestía lo más aprisa que la angustia le dejaba, murmuró un «Lo siento» y dejó la habitación del hotel sabiendo que abandonaba allí también al amor de su vida.

			Una vez en el vehículo, esperó un discurso hiriente por parte de su madre; no obstante, solo obtuvo silencio, un silencio que era mucho más dañino. Apoyó la cabeza en el cristal y cerró los ojos, la tristeza que lo invadía era demasiado profunda.

			—Ni una palabra de esto a tu padre. —La escuchó decirle ni bien entraron a la mansión.

			Cooper asintió cabizbajo, dolido, y subió la escalera para encerrarse en su cuarto. Si alguna vez creyó que podría ser libre, vivir su vida como deseaba, estaba muy equivocado, y lo sucedido no era más que una prueba de ello. Se dejó caer en la cama, ansiaba desahogarse, vaciar toda la pena que lo corroía por dentro, que lo atormentaba y enojaba a la vez, pero se negó a hacerlo, de nada le serviría más que para sentirse aún más desdichado. En su fuero interno, tenía la esperanza de encontrar apoyo en su familia, pero se equivocó, se dio contra la muralla de concreto que separaba lo que mostraban en público y lo que ocurría en el hogar, si es que podía llamar así al lugar donde vivía.

			Deseaba dejar todo atrás, olvidarse de quién era, de lo que se esperaba de él, pero la carta que reposaba en el cajón de la mesa junto a su cama se lo impedía. Quizá porque su contenido era demasiado abrumador como para que saliera a la luz, o tal vez porque todavía no tenía el valor para enfrentar lo que significaba. Como fuera, en ese momento no estaba con ánimos de pensar ni en ello ni en nada. 

			Dio cientos de vueltas sobre el colchón, hastiado, incapaz de poner en orden los pensamientos que revoloteaban en su mente cual abejas en un panal. Se sentó y dejó caer los pies por el borde, con los hombros hundidos y la vista sobre el suelo. Cerró los ojos por un instante y respiró profundo. «Ya no eres un adolescente», se reprochó, y, como aguijones penetrando su carne, le llegó el recuerdo de la entrega de diplomas del último año de instituto y el falso orgullo de sus padres por haber sido el mejor, por graduarse con honores. Ni un abrazo, apenas un mísero apretón de manos, un beso en la mejilla y un auto último modelo, esperando a ser estrenado, que le supieron a vacío, el mismo que había sentido toda su vida hasta la aparición de...

			Sacudió la cabeza, aunque le doliera en el alma, aunque se quebrara en mil pedazos, debía olvidarse de la persona que lo había hecho sentir vivo, que le daba, de alguna forma, un nuevo significado a su existencia. Había soñado con un posible futuro, pero cuán iluso había sido, cuán ingenuo al creer que podría cortar los hilos de la marioneta que representaba. Frustrado, dio un golpe sobre la mesa de noche al mismo tiempo que otro sonaba en la puerta de la habitación.

			—Coop... —Oyó la voz de Michelle, pero la ignoró—. ¡Cooper!

			—¿Qué quieres? —escupió, no estaba de humor para los caprichos de su hermana.

			—Jugar a las muñecas —se burló ella.

			Cooper resopló.

			—Vete, no es un buen momento.

			—Vamos, Coop, necesito que me ayudes.

			—Olvídalo —le dijo.

			—Por favor —suplicó.

			Fastidiado, se puso de pie y abrió. La sonrisa socarrona de Michelle le agrió más el día.

			—Por fin —exclamó risueña, se adentró en el cuarto y se dejó caer de espaldas sobre la cama.

			—No te pongas tan cómoda.

			—¡Qué humor, hermano!

			—¿Qué quieres? —repitió, cruzando los brazos sobre el pecho.

			—El viernes hay una fiesta y yo, bueno, pensé que si tú...

			—Ni lo sueñes. No soy tu niñera —la cortó.

			—Oh, vamos, Coop, solo si tú me acompañas, papá me dejará ir. Está insoportable desde que me descubrió besándome con Dylan. ¡Ni que fuera una niña!

			—Eres menor de edad. Te previne respecto a Dylan, pero hiciste oídos sordos. Asume las consecuencias de tus actos.

			—Ni que me hubiera encontrado desnuda con él entre las piernas.

			—Michelle... —le advirtió.

			—¿Qué? —La vio sentarse y sonreírle sin una pizca de vergüenza—. ¿Acaso me vas decir que hablar de sexo es tabú para ti?

			—No, pero no conversaré contigo sobre el tema.

			—Me decepcionas, Coop. 

			—Me da igual. No iré a ningún lado.

			—Bien. —Se puso de pie y se acercó a él, orgullosa—. Entonces no me queda más remedio que contarle el motivo por el cual mamá está tan ofuscada hoy.

			La tensión en su cuerpo fue evidente, sin embargo, intentó que su hermana no lo notara.

			—Le habrán cancelado la manicura, o el spa, o alguna de sus reuniones sin sentido —soltó como si enumerara una lista insignificante.

			—¿Tú crees? —Rio—. Seré menor de edad, Cooper, pero no idiota. Tú decides quién quieres que sea, si tu aliada o tu enemiga. Viernes, no lo olvides —sentenció, tiró un beso al aire y abandonó la habitación con su andar juvenil y altanero.

			Cooper se pasó las manos por el pelo y maldijo. La rabia bullía en su interior y las ganas de romper cuanto tenía a su alrededor le cosquilleaban en las palmas. «¿Cuándo?», se preguntó, no obstante, no tenía respuesta. O quizá sí. Se acercó a la mesa de noche, abrió el cajón y retiró la carta que guardaba allí. Tal vez tuviera una posibilidad.
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